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Enlaces y Monogromas,}.lQQ modelos 
en cuatro temas, para pintores, dibu
jantes, grabadores, artistas, industria

les y bordadoras, 20 ptas.
Fantasías Caligráficas^ obra en cua

tro álbums, 10 ptas.
3 Albums diferentes, con cuatro abe

cedarios en diferentes tamaños; cada 
uno, 2 ptas.

2 Albums de abecedarios para pañuelos 
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LABORES DE LA MUJER, obra úti
lísima y completa en gran carpeta, 
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Labores de la Mujer, por álbums, 1 pta.
Arte de colocar las servilletas en 

la mesa. 1 pta.
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Mattinee elegante. En foulard de seda blanca bordado á la inglesa con torzal de seda, 
mangas bufantes, en el escote y bajo pasadas con cinta bullonada, adornos de encaje.
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MODAS SEDUCTORAS
PARA SEÑORITAS

(Explicación del grabado que apa
rece EN LA CUBIERTA DE ESTE NUMERO)

Figura 1.* Traje de Crespón de seda 
rapado, falda de cola ligera color me
tal, el delantero cruza en la espalda, y 
éste y las vueltas mangas van bordados 
con entredós de zutach ligero y el 
centro con dibujo serpentina de zu- 
tach rizado con botones de seda. El 
sombrero es grande de paja medio 
plano y lo adorna, flores hojas y puff 
de tul de seda.

Figura 2.* Traje corte sastre. En 
Liberty oriental de cuadros de dos 
grises, falda de toque al suelo ador
nada con zutach y botones, levita de 
manga con bullón al codo, cuello sola
pa de seda negra y adornos como la 
falda. Sombrero grande de paja fina 
vuelto delante con dos grandes plumas.

KiaHKHKa«Ha«H«K«Ka K;» a a a al
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todos los almac/'nes se ven telas 
ligeras, agradables de llevar en el vera
no. Dibujos frescos sobre fondos de
licadamente matizados. Este es el mo
mento (le emplearlos con pocos gastos, 
si las lecciones de corte v de cosido del 
invierno han aprovechado. Habiendo 
elegido el [latrón y tomado las medidas, 
es un juego eonfeccionai lindos trajes 
de campo, matimís, saltos de cama y 
]ifcinadores que permiten, antes de la 
“toilette” gozar en el jardín de la fres
cura de las horas matinales.

Para las jóvenes la forma blusa es 
una de las más agradables. Se cubre 
el escole con un gran cuello blanco 
bordado ó de linó con plis?dos. Se 
hará redondo ó cuadrado. Nosotras 
aconsejaremos una ligera f^lda deba
jo del peinador.

Con los zapatos de tela se podrá 
visitar los jardines para coger flores, 
el huerto jiara ver la mvlurez de los 
frutos y legumbres y el gallinero para 
recoger los huevos frescos. Un som
brero de paja será suficiente abrigo 
para la cabeza. Así se estará en dis
posición de recibir á las personas de 
confianza, pues no tiene excusa la ne
gligencia en el vestir desde que se 
salta del lecho.

Para la higiene de los cabellos se 
leeomienda soltados en el aire y lle
varlos durante algunas horas exten
didos sobre la espalda, lo que se podrá 
hacer sin molestias, sobre todo en el 
campo, en la casa de cada cual.

Este déshabillé matinal conviene á 
las niñas por el mismo motivo.

Aconsejamos á las jóvenes que se 
hagan grandes delantales de las mis
mas telas. No hablamos de esos coque- 

roñes delantales que son i’úrdaderos 
adornos, sino de los que preservan 
realmente á los h’ajes. En este género 
se hacen modelos prácticos y de gran 
utilidad. Para ellos se encontrarán 
buenos patrones. En estío, particular
mente, son de gran utilidad, pues los 
trajes son claros y frágiles.

El tafetán de las Indias se emplea 
de todas maneras. Sin embargo, el 
“pongé”, suave y ligero, no se amolda 
mucho con la chaqueta. Se hace un 
cuerpo drapeado con la falda de ta
blero y luego la chaqueta se hace en 
tafetán del matiz del fondo del traje. 
Resulta de un efecto encantador.

La temperatura, glacial hasta aquí, 
ha impuesto los paños y las cachemi
ras de seda como “toilettes” de prima
vera. La chaqueta de tafetán ó de salín 
permite prolongar su uso, al menos, 
durante los días gi'ises de verano. 
Todavía se hacen bordados sobre linó, 
y, con éstos, preciosas chaquetas. 
Están muy de moda, pues la tela des- 
ajiarece bajo un espeso bordado. 
Hemos visto una falda enteramente 
bordada con gruesos relieves, que pro
ducía un efecto magnífico. Sobre esta 
falda va pasada una chaqueta rusa en 
tul color clavel, cruzada á lo largo por 
entredoses de tul bordado con gruesas 
flores. El cuerpo, sobre un transpa
rente, es de tafetán blanco nacarado 
Pompadour, con grandes dibujos de 
flores’ trazadas sobre una cadena. Un 
cinturón del mismo tafetán fija la 
blusa á la cintura. Dos carteras es
trechas y dobles, caen por el costado 
con adornos de pasamanería. La falda, 
poco amplia y corta, largamente den
tada en los bordes, deja ver el zapato 
blanco con cintas y las medias de seda 
blanca con rayas rosa. Es de sistema 
sast re.

La capelina de paja de Italia va 
recogida á un lado por un montón de 
rosas multicolores. Casa muy bien con 
ella un gran vestido de mangas in
mensas, en satén Liberty forrado con 
otra clase de Liberty del mismo tono 
brillante blanco. Trencillas de pasama
nería delinean la espalda y se espacian 
en ella y en el peclio. Una larga tara
cea de pedrerías cierra el delantero.

Cada día el cuello se ve más libre. 
Los cuerpos se hacen como camisolines 
escotados. Muchos son cuadrados, lo 
que conviene á las jóvenes. Muy lindos 
galones adornados con bordados de 
perlas muy finas realzan ciertas líneas. 
Con estas perlas se bordan trajes 
blancos en piqué. Es un lujo poco 
aparente, pero que se asocia muy bien 
al género moderno, dando paso á las 
telas.que caen. Tiene, además, la ven
taja, de que se puede lavar y tratar 
como si fuera ropa blanca.

El zutach reemplaza con mucho éxi
to á los bordados. Los trajes de tul, 
tan en moda, se adornan al mismo 
tiempo con zutach y bordados. He 
aquí uno encantador. Sobre un traje 
de linó blanco, enteramente bordado, 
se echa ung túnica de tul negro, muy 

fino y muy transparente. Un largo en
tredós de tul bordado de gruesas flo
res de zutach y perlas negras rodea, 
por detrás, de la parte superior del 
cuerpo y se cruza por delante, cayen
do casi hasta el bajo de la falda. La 
parte alta de la manga está hecha con 
el mismo entredós. El cuerpo y las 
mangas interiores van bordadas en 
blanco, como la falda. La túnica de 
tul, que tiene poca amplitud, va ajus
tada por grupitos de pliegues.

Todo esto presenta un conjunto ex
quisito, difícil de imitar, si no se sabe 
cómo se hace. El sombrero, de crin 
negra, va cubierto con profusión de 
flores de adormideras multicolores, de 
corolas negras, entre las cuales se 
destacan las flores blancas, diáfa
nas. Gran sombrilla de moaré antiguo 
negro, montada sobre un junquito ele
gante con puño fantasía. Ya no se 
usan sombrillas bordadas. Esas telas 
antiguas labradas, que tuvieron tanto 
mérito en los dos últimos años, se de
dican para sombrillas de jardín.

Las sombrillas que se prefieren son 
de colores obscuros. El verde está muy 
de moda. Si la tela es espesa, abriga
rá perfectamente. Hay que decir que 
se suprimen los forros y el adorno, 
lo que hace disminuir el peso.

BifiiS! «iSiM aSISgtgâ HiH. Hta'nBlgBft' » « «.S

La “toilette” masculina.
Como en cada estación, pasaremos 

revista á todos los accesorios de la 
“toilette” masculina: trajes descuida
dos, camisas de noche y de día, chale
cos de franela y de seda, calcetines, 
corbatas, etc. Como vestidos interiores 
y saltos de cama, no hay nada mejor 
que el “pyjama”, vestido amplio de 
tela ligera, fácil de lavar y consistente 
en un pantalón adaptado al talle y 
una chaqueta. El pyjama se hace en 
oxford, fantasía de bella calidad, en 
céfiro ó franela fantasía color mal
va, gris hierro, azulado, etc. Tam
bién se llama pyjama el vestido que se 
usa en la sala de fumar. En este caso 
se lleva una piel de seda con pasamen
tos de terciopelo.

La camisa debe de ser la prenda 
más cuidada de la “toilette” masculina. 
Es preciso tener, si se puede, camisas 
de hilo muy finas y bien cuidadas. 
Por la tarde deben ponérselas bien 
almidonadas y lustrosas, para que re
fracten la luz. En Madrid hay excelen
tes planchadoras de ropa fina. En 
cambio, para las telas gruesas y ordi
narias, no hay capital como Londres.

Actualmente hay lavaderos mecá
nicos, donde se lava, exprime, seca y 
plancha la ropa con extraordinaria 
rapidez. Todo se hace á máquina- 
Nada de palas, ni tancas de antigua 
memoria; todo es á vapor. El lavado 
y esterilizado se hacen con productos 
químicos, que matan los microbios y 
desinfectan las ropas. Esto hace que
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cuando se entrega á los clientés esté 
perfectamente saneada.

Las camisas de día se hacen en 
percal fino, con pliegues estrechos en 
la pechera, en batista de seda, en ma
dapolán muy liso, con tela de Irlanda 
en la pechera, en percal fantasía con 
rayas diversas: por la tarde se llevan 
camisas de lela lina, con rayas, flore- 
citas ó punteadas; los cuellos son más 
bajos que hasta aquí. En la nuca sub
siste la cartera para introducir la cor
bata.

Las camisas de noche se llevan en 
tisú fantasía de fina calidad: cuellos, 
garganta y puños con adornos de 
color. No se usa siempre el clásico 
chaleco de franela. Ahora le reemplaza 
el de hilo de Escocia ó de céfiro, de co
lores suaves. Para el verano se hacen 
calzoncillos de esta misma tela. En la 
parte inferior de las piernas llevan 
botones ó punto de gancho, que sirven 
mejor para tal uso, y que no hay que 
renovar cada semana. Los calcetines 
más nuevos son de hilo de Escocia muy 
fino; pero más fuertes en la parte que 
corresponde á los dedos. Se les eligirá, 
preferentemente, entre los rayados. 
Los más modernos son los de largas 
rayas sobre colores de fondo negro, 
verde, cuero ó rayas fantasía, con. va
ritas bordadas. Ciertas pereonas que 
tienen fríos los pies no pueden pres
cindir de los de lana. Los de algodón 
son preferidos en primavera y en 
otoño si tienen las mallas muy fuertes. 
Por la tarde se deben emplear los de 
seda negra unida por una sencilla 
varita á cada lado y en vies de color 
espléndido: vermellón, amarillo-oro ó 
azul de rey.

Para los deportes preconizamos la 
camisa de franela algodón con cuello 
vuelto ó sin él; ó con rayas en la pe
chera; ó en franela oxford pura lana, 
con disposiciones grisáceas. Los cal
zones deberán ser de algodón crudo. 
Cuando terminan los ejercicios de
portivos se envuelve la pereona en un 
peinador de tisú blanco, con rayas 
fantasía color rosa, azul ó amarillo, 
con cuello y mangas.

Los pañuelos son cada vez de una 
elegancia más refinada. Son de linó 
puro, con pequeñas orillas caladas á 
mano, en batista, de hilo ó en tela de 
Cambrai. Las iniciales van bordadas 
á mano en una de las esquinas y en
cerradas en un círculo de hilo. En el 
verano se adoptará el pañuelo de fina 
batista, con pequeñas orillas caladas, 
dibujos en colores. El pañuelo tiene 
tendencia á salir un poco del bolsillo 
de la chaqueta ó de la levita, si no 
son negras. El color del pañuelo debe 
estar en armonía con el de la corbata. 
Los americanos y los ingleses conti
núan deslizando su pañuelo en la 
manga, á la altura de la muñeca; pero 
no lo ponen ya entre la camisa y el - 
chaleco.

Tampoco debemos descuidar las cor
batas, que son el accesorio más discu
tido y más efectista de la “toilette”.

En realidad no se llevan más que cor
batas hechas por uno mismo á mano: 
regata, nudo marino, plastón, Cava- 
Hiere, nudo de puntas cuadradas, etc. 
El color es según el gusto. Ahora son 
menos amplias que antes y no deben 
ocultar la pechera de la camisa. Es 
necesario que se vea un trozo blanco. 
En el verano se lleva mucho el plastón 
de piqué ó de oxford blanco. Por la 
tardé, el nudo de batista unido ó de 
fantasía, blanca, con forma de mari
posa de amplias alas.

Indiscreciones 
de una parisién

Se ha hablado mucho de las magní
ficas “toilettes” llevadas por la actriz 
francesa señorita Sorel en el papel de 
Duquesa Bouillon, en una obra estre
nada recientemente en la Comedia 
Francesa. Estos trajes del siglo XVlll, 
tan distintos de los modernos, permi
ten un término de comparación poco 
lisonjero para el gusto coníemporá- 
ueo.

Hay que reconocer, no obstante, 
que esta riqueza de bordados metáli
cos y estas pedrerías deslumbrantes, 
son tomadas de nuestra época. Por 
la tarde, particularmente, esas rique
zas se exponen sobre las “toilettes”. 
Asociadas á los encajes y á los finos 
tisús de seda, el peso de esos ricos 
bordados permite espléndidos efec
tos, mientras que las telas superpues
tas dan matices exquisitos. El cereza, 
entre otros, está muy de moda. Es un 
color amable y muy sedante, en el 
cual vemos, para el verano, un gran 
Auxiliar. Disputará la victoria al azul.

Muchos bordados blancos y algunos 
tules dibujados son buscados con tesón 
por las damas.

Se les adorna con pliegues, con 
fruncidos y con gruesas presillas. Es
tos tules, sobre todo los claros, permi
ten magníficos efectos. Con ellos se 
hacen encantadores trajes para el día. 
En éstos las chaquetas son muy cortas, 
son de tafetán cambiante. Citaremos, 
para dar una idea, una linda “toilet
te” de este género en tul blanco es
triado con rayas color naranja, con 
la chaqueta fruncida—“bonne femme” 
—de tafetán del mismo color, gris pla
ta brillante. Es de un lindo efecto.

ECONOMÍA DOMÉSTICA

Ventajas dei lavado casero
Economía de dinero desde luego. 

Nadie ignora que el dinero es difícil 
de ganar y que se gasta en seguida, 
particularmente, en las grandes capi
tales. Así, pues, según dice el prover
bio, “un sueldo economizado es un 

sueldo ahorrado.” Lavar y repasar en 
casa de una misma es conservar el di
nero de la lavandera, es ganar sin sa
lir á la calle. Además, es una economía 
en la ropa, pues con frecuencia se 
lava según métodos perjudiciales, que 
la deterioran y la ponen fuera de uso 
en seguida.

En todas las profesiones se encuen
tran personas sin conciencia ó que 
ignoran los procedimientos modernos. 
Estas personas ponen en el agua subs
tancias que queman los tejidos ó no se 
toman la molestia de echar lo que las 
limpia, esterilizando los gérmenes da
ñinos encerrados en la suciedad de las 
telas contaminadas. Tuercen la ropa 
en vez de exprimirla, la cepillan exce
sivamente en lugar de batirla y la 
desgarran más pronto.

¿Se trata de tenderla, de doblarla y 
de repasarla? La misma negligencia, 
la misma ignorancia ó la misma falta 
de conciencia. Así cada semana la 
ama de casa experimenta un nuevo 
tei’ror, pues ve cómo decrece la ropa.

Ademas de la economía de dinero y 
de ropa, hay que tener en cuenta el 
exceso de higiene que se obtiene ha
ciendo eso en casa.

A menudo la ropa está mal lavada. 
Y, aunque parece limpia, puede, sin 
embargo, por muchas razones, estar 
sucia. Algunas veces porque se ha em
pleado agua mala, que no disuelve el 
jabón; otras porque no se han puesto 
los ingredientes necesarios para quitar 
la suciedad, etc. En cualquier caso 
quedan en la ropa suciedades y olores 
malsanos, que perjudican la salud.

Agreguemos á esto que la ropa va 
unida muchas veces á la de personas 
enfermas. Y como la ropa, por su 
contacto con los poros, puede perju
dicarnos mucho, conviene que no su
ceda eso.

El lavado casero, pues, puede ser 
una fuente de limpieza, de higiene.

Cuando hay que pagar la lavande
ra, no se puede cambiar la ropa con 
tanta frecuencia como sería de desear. 
Pero, haciéndolo en casa, se puede te
ner con bastante economía un lujo de 
exquisita limpieza, de esta limpieza 
que inspira un sentimiento de digni
dad, de alegría y de bienestar.

Todas estas razones deben impulsar 
a las amas de casa para lavar y repa
sar la ropa en sus domicilios. De esto 
depende, casi siempre, la salud de la 
familia. .A las lavanderas nada más 
que se deben dar las piezas fuertes, 
tales como sábanas, toallas, rodillas y 
delantales de faena.

Es una costumbre que se adquiere 
fácilmente y que conviene, económica 
é higiénicamente, a las familias nume* 
rosas ó trabajadoras, que ensucian 
mucha ropa.

La fábrica de relojes de Carlos 
Coppel remite certificado el catálogo 
I)revio envío de 25 céntimos en sellos 
de correo.
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HISTORIETAS PARA NlNOS
La liebre y la tortuga.

(Conclusión.)
Al día siguiente, por continuar ha

ciendo muy mal tiempo, se reunieron

ba, en que no faltaban sus tonos me
lodramáticos. Pero el zorro la atajó, 
diciéndola con hipócrita cortesía:

—No se enfade de ese modo, seño- 
.rita. Las damas hermosas no se inco
modan nunca. Además, ¿qué importa 
ganar ó perder una apuesta?

—Pero es el caso que yo, moralmen
te, la he ganado—exclamó con 
violencia la liebre.—¿No ha vis* 
to la infame perfidia de ese in
mundo bicho?

—Lo he visto todo, absoluta
mente todo—replicó el zorro con 
hipócrita conmiseración. — jNo 
ganaba el que llegara antes al
árbol?

Trajes para niñas de 4 á ñ años.—Figu
ra 1.* Gabancito en tela tricot blanca con 
cuello de seda blanca^ falda plegada en 
jerga azul marino, ligera, turbante de tri
cot de aguja.—Figura 2.* Traje de niña de 
ó años, falda cuerpo en lana ligera gris 
perla. Cuello grande de bordados g punti-
lia de encaje, sombrero de paja gris claro 

adornado de rosas.

I.a tortuga, debajo de su ca- 
parazón, reía:

—Jj, jj, ji- .
El zorro prosiguió:
—Y la tortuga ha llegado an- 

, tes. Eso no admite discusión.
—Nunca, nunca—exclamó mi 

tatarabuela, llorando de deses
peración y de rabia.—Nunca se 
dirá que una tortuga ha vencido 
á una liebre. Todavía hay jus
ticia en este país. Ahora mismo 
voy al castillo del rey León, le 
explicaré el caso, me arrodilla
ré á sus plantas, le suplicaré y 
le besaré los pies, pidiéndole 
justicia. El honor de las liebres 
está en tela de juicio.

—Ji, ji, ji...—hacía la tortu- 
tuga.

—Jo. jo, jo... 
—reía el zorro, 
apretándose 1 o s 
ijares para no 
caer al suelo.

Mi tatarabuela, 
furiosa, echó á 
correr hacia e 1

tarabuelo, que en santa paz descanse. 
Dió el rey á comprender que quería 
“merendarse” á la liebre, pero ésta

:—En nuestra familia, entre liebres 
y conejos, existe, desde el principio 
del mundo, la tradición de que el rei
nado del león sobre los otros animales 
se acabará el día que se coma á un 
conejo ó liebre cuya cola no esté in
tacta. Y como la mía me la ha estro
peado la infame tortuga, se lo advier
to, como súbdito leal, para los efectos 
consiguientes...

—Tienes razón, muchacha—dijo el 
león, agradecido.—¡ Canástoles ! i Iba á 
dar gusto á los facciosos, destronán
dome yo mismo! Anda, hija mía, y 
búscame otra liebre que me apro
veche...

Pero la tatarabuela era inteligente. 
Reunió á la familia y á los delegados 
y representantes de los criaderos cer
canos, y les contó el caso. Hubo un 
pánico espantoso; pero la joven lie
bre, con gran lógica, hizo algunos ra
zonamientos, pai'tiendo del hecho cier
to de que el rey se había “tragado” 
aquella historia.

Y fueron tan convincentes sus ra
zones, que, para no servir de merien
da, los conejos y liebres hicieron cor
tar sus colas la misma tarde, prefi
riendo sacrificar aquel adorno á perder 
la vida. Demuestra esto que más vale 
maña que fuerza.

los 
bía

conejos y liebres en tertulia. Ha* 
gran iuterés en oir el final de la

historia. Todos los reunidos, apenas 
entró la liebre abuela, se aproximaron 
á ella. En todos los ojos había la mis
ma súplica, l^ero la liebre jovencita, 
sin poderse contener, dijo:

Siga usted la historia, abuela.
La abuela sonrió. Luego dijo así, 

dirigiéndose á la joven:
—Puedes comprender que mi tata

rabuela se puso muy furiosa al ver 
que había s’do vencida por las malas 
artes de la tortuga, que no legalmen
te. Su indignación era terrible. En el 
primer momento no supo qué hacer, 
abrumada por la cólera y por la ver
güenza. Luego quiso arrojarse sobro 
aquel monstruo de infamia, que, desde 
hacía poco, le parecía más feo de lo 
que era antes. Quiso abofetearlo...

Pero, en aquel momento, se oyó una 
risita irónica, perversa, detrás de un 
árbol...

Mi tatarabuela, batalladora de suyo, 
iba á dar el merecido castigo al bur
lón; pero vió que se las había con un 
gran zorro, alto como un camero. No 
obstante, le dirigió una buena diatri-

castillo.
El león estaba en ca

sa, pero de muy mal 
humor. Un criado de’ 
cía que había reñido 
con la reina. Esto pa
recía cierto, porque te
nía un gran arañazo en 
una ceja.

Escuchó impaciente
mente lo que decía la 
liebre, frunciendo el en
trecejo. Luego miró con 
ojos terribles á la im
portuna.

La liebre estaba más 
muerta que viva. Apro
vechó, pues, la ocasión 
para escabullirse. Hizo 
una profunda reveren
cia, tocó el suelo con la 
frente, y quiso mar
charse.

Pero el rey, casual
mente, se fijó entonces 
en la buena figura y en 
1 o s redonditos miem
bros de la liebre, que 
tanto gustaban á mi ta-

Trajes de novedad para niño de 4 á 5 años, dos 
aspectos. Falda de lana blanca ajustada ligera' 
ft^ente, gabancito de Natté blanco con cuello ter" 
ciopelo gris, cinturón de terciopelo ídem, sombre

ro casquete, bullonado con escarapela.
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== LINDAS CREACIONES DEL DÍA =

Figura 1.‘ Gran sombrero Marietta de paja Italia levantado como se indica con bullón de cinta y 
plumeros de esprit largo de dos clases, la paja color cereza.—Figura 2." Sombrero casquete de tul 

con grandes y originales rosas, finalizando con tul tornasolado graciosamente colocado.

ENTRE NQSQTRAS
La falda corta y recogida en el bajo 

es ilógica, evidentemente. ¿Pero he
mos conocido alguna moda que sea ló
gica? Las más inverosímiles se con
vierten en las más lucidas cuando se 
adaptan á ciertas personas, á ciertas 
figuras, á ciertas fisonomías. Porque 
no hay que forjai-se ilusiones; las mo
das no están hechas para la generali
dad de las personas ni para todas las 
mujeres, como se tiene el candor de 
creer. No; son conccb’das y creadas fi
jándose en algunas damas, en algunas 
privilegiodas, bastante afortunadas 
para inspirar al modisto. Fuera de 
éstas, las otras no representan ningún 
papel.

Siempre ha sucedido lo mismo, trá
tese del verduguillo, de los sombreros 
Luis XV, de las desnudeces del Di
rectorio, de las mangas “á gigot” ó 
de los pequeños trajes á la “Villy”, 
convertidos, de repente, en uniformes 
que hacen locuras.

En ningún tiempo ni en ninguna 
época se ha pedido á las modas que 
sean prácticas. Acabamos de hablar de 
sombreros y de los verduguillos. ¿Su
pone la lectora que eran cómodos y 
fáciles de llevar? ¿Se da cuenta de lo 
que podía suponer su amplitud en
medio de una multitud, de las moles
tias que producían, del lugar que 
ocupaban en las habitaciones? Permi
tían, á las coquetas que sabían ha

cerlos inflar gentilmente, gestos gra
ciosos con los brazos, que se redon
deaban suavemente sobre la tela. Y 
esto era suficiente razón para que los 
amaran nuestras abuelas.

La.s semidesnudeces del Directorio 
tenían el bello propósito de imitar á 
las de Grecia y del Olimpo, y no con
venían más que á las mujeres cuyos 
cuerpos recordaban, por la pureza de 
sus líneas, las formas perfectas de las 
diosas. Pero no todas se atreven ú 
imitar á la señorita Juana Bloch, en
vuelta en una sencilla tela, como si 
fuera una estatua de Diana ó la de 
Beatriz Donato, en la cual, Musset 
creía ver el divino contorno de la for
ma terrestre. Nosotras, sin embargo, 
creemos, á pesar de su traje sumario, 
que las modas del Directorio la hu
biesen producido algún miedo, y que 
no hubiese dejado de criticarlas con 
irrespetuosa ironía.

jMuy pocas mujeres sabrán comuni
carles un poco de su propio encanto. 
Sobre las restantes siempre será algo 
ridicula. Así es como han transmitido 
á la posteridad ese ropaje la malicia 
de los Gavarni, de los Cham y de los 
Daumier. Las mangas “á gigot”, 
transformaron á las personas robus
tas en verdaderos monumentos, mien
tras que daban una amable apariencia 
de robustez á las mujeres delgadas y 
desprovistas de espaldas.

Es casi imposible encontrar una 
moda que convenga á todas las mu

jeres, gruesas y delgadas, las altas y 
bajas.

Cada una debe corregir, atenuar ó 
prescindir de lo que no la siente bien, 
en vez de elegir ciegamente una “toi
lette” y de ponérsela como esté, sin 
cambiar nada, con el pretexto ridícu
lo de que le sentaba admirablemente 
á una mujer dé hermosura perfecta.

Esto mismo lo hemos oído discutir 
muchas veces. Y, sin embargo, algu
nas señoras dicen, cuando un traje no 
le está bien : “No me lo explico. A 
fulanita le sienta á las mil maravi
llas.” Y es que no comprenden ó no 
quieren comprender que esa otra 
dama debe de tener otro cuerpo ó me
jores condiciones para el traje.

El traje de momento está logrando 
muchos comentarios por esa razón. 
Como tiene el gran mérito de hacer 
deliciosamente jóvenes á las mujeres, 
todas lo encargan. Pero pocas se dan 
cuenta de que para usarlo se requie
re una juventud relativa, si no se 
quiere modificar. Si no se tiene esa 
juventud, hay que ponerlo en relación 
con el rostro. Y esto, de un modo im
placable.

¡Modificar! Todo el secreto y todo 
el arte de vestirse, se encierra en esa 
palabra. La moda nos ofrece lo más 
lindo y lo más nuevo, dejándonos ele
gir. Pero, para esto, es preciso tener 
tacto y buen gusto. Y estas dos cuali
dades no las puede dar el modisto: 
tenemos que tenerlas nosotras.
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AR/AAS FE/AEN-INAS

Las derrotas de la edad.-Lo que no muere.
Pocos hombres se resignan á en 

vejecer y aceptan de antemano, con 
corazón tranquilo, el término universal 
que, para los más favorecidos, está al 
tin de la vejez. Pero la idea de la des
organización progresiva, luego del fin 
absoluto, parece todavía más intole
rable á la mujer. Y es que una especie 
de jiacto hereditario ha atribuido á la 
mujer el papel de adornar el mundo, 
de alegrarlo con su gracia y de ser, en 
la Naturaleza, por e.xcelencia, la ex
presión viva de la belleza. Ya sé que 
numerosas mujeres, en el siglo XX, 
tienden á encontrar muy limitado este 
].'apel y quieren ser, en la humanidad, 
algo más que un adorno, que una flor, 
que un perfume... Sin embargo, 
¿cuántas damas de esas que reivindican 
lo más sonoramente posible su derecho 
á })ensar y á ejecutar, renuncian por 
eso á su privilegio de ser encanta
doras? Muy pocas, y con razón. No 
es necesario que una mujer, para de
mostrar su inteligencia y su actividad, 
sea fea, esté arrugada ó vaya mal 
vestida. Para la mujer moderna es un 
ideal muy justo el de ser “una flor que 
piensa”.

El que dice flor dice cosa pasajera, 
cosa que la acción corrosiva del tiempo 
no deja intacta, cosa que se marchita, 
cosa que perece... Y yo comprendo 
muy bien que una mujer seductora y 
festejada, cuando imagina el invencible 
ultraje del tiempo y la disolución final 
de su precioso cuerpo, encantador, 
admirado y amado, se irrite ó se en
tristezca más que nosotros, pues nos
otros carecemos de “encantos” y no 
somos mucho más feos á los cincuenta 
años que á los treinta.

Mujeres jóvenes, lindas mujeres, 
mujeres aduladas que meditáis melan
cólicamente sobre la huida irreparable 
de los meses y que tenéis miedo á per
der la juventud y la belleza, ¿cómo 
consolaros? Soy demasiado sincero 
con vosotras para imitar al cortesano 
predicador que decía: “Moriremos 
todos, hermanos, pero que, habiendo 
visto al rey, presente á la homilía, 
agregó:” O, al menos, casi todos...” 
No, lectoras: no liay “casi” en esta 
materia. No es una vana esperanza de 
triunfo—con la cual murieron vuestras 
abuelas—donde hay que ,buscar ate
nuación á vuestra angustia... El único 
partido digno, juicioso y práctico es 
vivir, desde la juventud, con la cons
tante idea de estas inevitables derro
tas... “Tengo demasiada razón—es
cribía Jorge Sand días antes de su 
muerte—para irritarme contra una ley 
de la Naturaleza...” líe ahí lo juicio
so: aceptar la ley, vivir con ella.

La idea de que somos seres sucesivos 

y momentáneos da más valor al tiempo 
que nos es concedido por la Natu
raleza... ¿No son más dulces las va
caciones, por su brevedad, para el co
legial que debe volver á clase apenas 
se tenninen? Otro niño, siempre en 
vacaciones, no apreciaría la dulzura de 
sus ocios. Sí: la brevedad de la vida 
es nuestro excitante más eficaz, lo que 
la hace más intensa y nos proporciona 
el máximum de justo.

En cuanto á la pérdida de la belleza* 
que los años imponen á las mujeres, á 
pesar de los esfuerzos que hagan es 
todavía, si son razonables, un maravi
lloso incentivo para poner en su vida 
“otra cosa que no sea el encanto ni el 
éxito físico.” Esta es la más decisiva 
razón para agrandar y profundizar su 
vida.

• ••
¿Conocéis la historia de la condesa 

de Castiglione?... No conozco muchas 
más trágicamente significativas. Y, 
aunque data de hace medio siglo, en
cuentro en ella la fuerza simbólica de 
ciertos mitos antiguos.

La condesa de Castiglione había 
sido una belleza profesional del se
gundo Imperio... Apenas descubrió 
las primeras arrugas en su lindo 
1 ostro, se horrorizó. Estas arrugas, 
pai-a los demás, eran todavía invisi
bles; pero eso no importaba nada. 
Ella no podía soportar la idea de que 
mañana se la viera menos bella que 
ayer y que el mundo asistiera al de- 
rrambamiento progresivo de su juven
tud. Bella y joven aún, renunció al 
mundo. Nadie la vio ya. Se encerró 
en su casa, sin recibir á ninguno de los 
que la habían conocido. Quitó todos los 
espejos, no viendo su rostro ya más 
que en los retratos de su época triun
fal.

Tal locura no carece de grandeza; 
pero, sin embargo, es una locura in
quietante. Precisamente por su exceso 
nos hace, por decúdo así, tocar con la 
mano el peligro que encierra una mu
jer dando demasiado valor á cosas 
esencialmente caducas: la juventud, 
la belleza... Lloráis, lectoras, mientras 
las poseéis; pero debéis aprovecharos 
intensamente de ella durante esos años, 
para cuando el tiempo os despoje... El 
día en que veáis, como la condesa de 
Castiglione, que os arrugáis, que os 
marchitáis, será demasiado tarde para 
organizar la vida sin juventud ni be
lleza Y entonces sentiréis una doloro
sa impresión de vacío...

Lo que no muere, lo que no envejece 
en una mujer, ó, al menos, lo que dura 
casi hasta el final de su existencia, es 
la actividad del corazón y de la inte
ligencia... Pero para que esta doble 

actividad acompañe y consuele hasta 
el final, es indispensable que exista en 
la juventud, cuando se tiene belleza. 
En Jas cercanías de los cincuenta ni 
en el umbral de la cuarentena se pue
den improvisar.

Lectoras jóvenes y bellas : si queréis 
asegurar la serenidad, la felicidad y 
la distracción de los años de vejez y 
fealdad, comenzad, desde la juventud, 
á manejar la serenidad, la distracción 
y la felicidad, á las cuales vuestra ju
ventud y belleza “no contribuyan en 
nada.” En tales horas olvidaréis que 
tenéis veinticinco años y que se os ad
mira, pues es necesario para acostum
braros á las costumbres que desharán 
los años y los cabellos blancos. Y, al 
llegar éstos, ellas tomarán más lugar y 
acabarán por ser toda vuestra vida. 
Y, creedme, no seréis más desgraciadas 
por esto.

Pero ¿cuáles son esos motivos de se
renidad, de distracción ó de felicidad 
que no piden prestado nada á la juven
tud ni á la belleza?

Y'a los he nombrado. Ante todo, lá 
actividad del espíritu. La lectura, no 
inteiTOitente y ocasional, sino elegida, 
disciplinada, regular... La meditación 
con la pluma en la mano, mirándose 
á sí misma, estudiar “Dónde se está”, 
organizar de modo conveniente el ma
ñana, los mañanas... Las artes “para 
laí5 cuales se está dotada”, desconfiando 
de las otras, pues se ejercen en per
juicio de otras funciones. El defecto 
de nuestra época, y, en particular, el 
de las mujeres, es el de no emprender 
con gusto más que los ti'abajos ligeros. 
Nuestra.s madres tenían razón, filosó
ficamente, cuando daban valerosamente 
en su canevás el primer punto de una 
tapicería que consumiría las mejores 
horas de su vida. Sin embargo, reco
nozco que hay cosas más importantes. 
La organización de una casa de campo, 
de una escuela, de una casa de retiro, 
de algo susceptible de crecer y pros
perar, es una empresa útil que puede 
efectuar una persona inteligente.

La escuela y la casa de retiro val
drían más con ese objeto que la casa 
de campo, porque el esfuerzo altruista 
embellecerá más el final de una vida 
que la actividad egoísta. El egoísmo— 
se ha comprobado,—es con frecuencia 
el defecto de los ancianos. Rehusemos 
pagar á la vejez ese tributo. Perma
nezcamos jóvenes por el gusto de ex
tender sobre otros el beneficio de nues
tro pensamiento y de nuestro trabajo... 
Mujeres bellas y celebradas en otro 
tiempo por vuestra espléndida juven
tud, tened la suprema coquetería de 
ser admiradas aún, bajo vuestros blan
cos cabellos. Se os admirará por vues
tro espíritu, por vuestra cultura artís-
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tica, por vuestras cualidades de ad
ministración doméstica. Se os admi
rará más aún por vuestra generosidad 
y por vuestra bondad.

¡ He aquí verdaderamente—aún más 
que la inteligencia—“lo que no mue
re”!

^Iarcel Prevost,
De la Academia Francesa.
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LA MOJA EN EL MUNDO
Si los sombreritos se están ponien

do de moda, los grandes sombreros 
también tienen muchos fieles. La cues
tión del velo también constituye otro 
problema; pero la imaginación de la 
moda no es pequeña cuando se trata 
de embellecer á una mujer. Por esta 
razón, se han hecho últimamente mu
chos velitos “dernier cri”, destinados 
á ser llevados por las mujeres que 
temen perder su fama de elegantes si 
no son las primeras en usar las nove
dades. El velo moteado, con motas 
grandes ó pequeñas, se lleva muy poco. 
La señora Moda quiere que el rostro 
femenino se adivine á través de telas 
de araña' fantásticas, cuando este ros
tro no está expuesto detrás de una 
redecilla de hilos negros, que hacen 
pensar en las rejas de un jardín ó de 
una prisión.

¿Son lindos estos velos? ¿Son se
dantes? De ningún modo; pero están 
de moda. Los vel’tos de verdadero 
Chantilly ó de falso Chantilly se usan 
mucho; mas tienen el grave inconve
niente de ser muy espesos, razón que 
obliga á las damas á reservarlos para 
los paseos ó trajines de la mañana. 
Se usan muy raramente por la tarde.

La condeso de Greffulhe y la mar
quesa de Módena, son partidarias del 
velo blanco compacto para la maña
na; la condesa de Beam y la condesa 
G. de Rohan-Chabot, están por el velo 
negro de Chantilly.

Se emplea mucho el velo ancho y 
largo de encaje, que cubre todo el 
sombrero; ese velo que es una verda
dera mantilla, muy chic; una de las 
novedades de esta estación, lanzada 
por la condesa Montesqiiiú-Fezensac y 
por la de T evis-Mirepoix,

IjOS velos de encaje realzado del co 
lor del sombrero, princ’pian á tener 
adeptos; pero no reinan como sobe
ranos.

Hay muchos matices que no son 
sedantes. Un velo ligero de tul polvo 
de arroz ó de tul ilusión, blanco ó 
negro, será siempre más usado que 
un velo de color. Sin embargo, el do
mingo último, en París, las señoras 
Carroll y Widener, llevaban muy lin
dos velos azul marino, que armoni
zaban á maravilla con sus hermosos 
ojos azules.

Hay que decir también, que los ve
los y velitos reclaman que la mujer 
que los ponga ó la's retenga, sepa

arreglar un conjunto y posea algunas 
nociones artísticas. Una mano inhábil 
quitará mucha elegancia al peinado y 
ai sombrero, porque para fijar gracio
samente los velitos á los inmensos 
b('rdes de los sombreros actuales, hace 
falta mucho arte. Hoy la cuestión de 
los velos es casi tan delicada como la 
de Oriente.

Uno de los más lindos adornos de 
los trajes es la flor ó el ramito que 
se lleva en el cuerpo. Estas flores, há
bilmente contrahechas, van perfuma
das con esencias de su misma clase. 
La condesa de Dufort lleva violetas 
ó rosas; la de Dampierre, rosas “Ma
riscal Niel”; la señora Darcy, rosas 
de Bengala; la de Goyard, lirios del 
campo; la baronesa de Rothschild, 
violetas; la duquesa de Andiffred- 
Pasquier, orquídeas malva; y la viz
condesa de la Tour du Pin, gardenias.

Las fundas continúan siendo muy 
usadas. El bajo de las faldas sigue 
siendo estrecho. Los camisolines blan
cos principian á no estar velados por 
gasas, tul, muselina de seda, de oro, 
de plata, ni de negro. La espalda va 
amoldada como nunca. Y los brazos 
metidos hasta el codo en una manga 
estrecha.

El traje sastre, de satín ó de moaré, 
triunfa todavía con lindos trajes de 
muselina de seda. Muchas damas ele
gantísimas lo usan. En las reuniones 
elegantes y en las bodas del gran 
mundo se ven elegantes modelos. Es 
un traje que sienta admirablemente á 
las mujeres.

En una boda recientísima se han 
visto preciosos trajes. La desposada 
llevaba un traje exquisito de tul blan
co, adornado con un alto volante de 
Bruselas, con un cordoncito de rosas 
blancas y azahares; las mangas cala
das, lo mismo que lo alto del cuerpo, 
que dejaba libre el cuello. Un cordón 
de flores, parecido al del cuerpo, co
rría por los cabellos, y un largo velo 
de tul ilusión cubría toda la elegante 
“toilette”.

Una señora, asistente al acto, lleva
ba una funda de cuadros negros y 
flores azules, drapeada sobre lo alio 
del cuerpo en viejo punto inglés ca
lado; las mangas se ajustaban á la es
palda; el brazo iba cubierto por el 
mismo encaje. Una banda de gasa de 
oro, sobre transparente azul reempla
zaba á la estola. Gran sombrero de 
paja negra realzado con plumas 
azules.

Otra señora llevaba una funda de 
tafetán cambiante azul, muy adornada 
con galones lúberty rojo. El largo 
manto era de la misma tela y llevaba 
los mismos adornos. Llevaba un gran 
sombrero de paja azul, levantado en 
el costado y enguirnaldado con pena
cho de plumas rojas sobre el mismo 
lado.

El conjunto era de rancho efecto, 
sobre todo por el contraste de supre
ma elegancia que producían el manto 
y el sombrero.

VIDA CAMPESTRE

Cultivo de los claveles.
El clavel es una planta que lo mis

mo se cultiva en plena t'.erra como en 
maceta. Se multiplica por semillas— 
este es el medio de obtener especies 
nuevas—por brotes y por vástagos.

Las semillas se siembran en la Pri
mavera ó en .Tnlio, en un lugar bien 
situado, en donde no falle cierta li
gera humedad. Así que tiene la plan
ta algunas hojas, se transplanta á un 
lugar abrigado, junto á un muro, por 
ejemplo. Cuando llegan los grandes 
fríos se protege la planta con una ca
ma de paja ó de hojas secas, que la 
abriga.

En j\rarzo ó Abril abre la planta 
15 ó 20 centímetros en todos sentidos, 
para que las ramas tengan libertad.

La floración, que principia de Mayo 
á Junio, se puede prolongar hasta 
Agosto. Entonces, se marcan las plan
tas que ofrecen caracteres particula
res, para cultivarlas separadamente.

Los tallos nuevos se emplean para 
reproducir en macetas las colecciones 
notables. Los tallos deben arrancarse 
hacia abajo, en Julio. Se siembran en 
cualquier sitio, procurando que tengan 
cierta frescura. Cuando los tallos tie
nen bastantes raíces (dos ó tres meses 
después de haber sido sembrados), se 
transplantan á macetas de mediano 
tamaffo. Luego, al llegar los fríos, se 
colocan en sitios templados, aunque 
claros, donde las heladas ni la hume
dad sean de temer.

Los vástagos se pueden sembrar en 
plena tierra ó en macetas, según esté 
cultivada la planta madre. Si ésta está 
en tierra, los vástagos tienen que ser 
sembrados en ella. Sin embargo, como 
la siembra de vástagos de ordinario 
reclama menos cuidados que si se hace 
al aire libre, se podrá practicar sobre 
claveles cultivados en macetas. Basta
rá para ésto con enterrarlos hasta flor 
de tierra.

Para facilitar la emisión de las raí
ces, se torcerá ligeramente la parte 
ramosa que debe ser enterrada y se 
mantendrá en el suelo por medio de 
cuatro cañitas.

Cuando los vástagos tienen raíces, 
se separan del pie madre. El corte se 
hace un poco debajo del punto en que 
se desarrollan las raíces. Y. según sea 
el uso para que se les destine, los vás
tagos se siembran en macetas ó en el 
jardín.

Para toJa la paHiciií i (tinajera DE
LA /AODA == 
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que es la Agenda que desde 1.’ de Ju
nio tiene la exclusiva.
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MODA ARTÍSTICA DE GRAN MUNDO

Toilettes de gran distinción y elegancia.

. igz'.ra 1, En Uñó (uul bordado, recnbierto de Chantilly negro, bajos de la falda, cintura y una tira alrede' 
dor del escote de terciopelo negro. Botones negros. Sombrero también negro plano cubierto de elegantes plu
mis de color gris nube.

Figura 2.* Traje recamado de plata y recubierto de encajes de aplicación. Cintura bullonada y guirnalda 
d- rositas plata. Cola de corte de tul y encaje de aplicación, pequeño velo de aplicación, corona de hojae de 
na'^anja con pocas flores.

Figura 3,* Traje de muselina azul marino con tánica plisada á pliegues planos. Bordados de seda con la- 
¿os del mismo tono, alto cuerpo, mangas y bajo bordados sobre transparente de museUna de seda rosa, gran 
Sí mbrero de paja asul marino.
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Trajes especiales para señoritas x señoras jóvenes.

Figura 1.* En muselina de seda rayada á cuadros a2ul acero, la sobrefalda forma punta delante, el cuer
po forma dos puntas y de encaje de aplicación, así como Uis mangas, adornado de cinta de terciopelo gris 
acero sombrero medio de paja gris y cinta en lazos del mismo tono.—Figura 2.* Traje de falda media 
cola y cuerpo sobrefalda abierto, en Natté heliotropo, en mangas, delantero, bajo y cintura corselete bor
dado sobre transparente con seda negra, sombrero grande con flores y gran lazo de cinta.—Figura 3.* Tra
je para señora joven, en muselina de seda, color naranja sin madurar, falda á tablas anchas, la casaca 
especial suelta más larga por detrás y abierta con adornos de transparente bordados en gris perla, bu

fante de tul, sombrero de Italia color igual al traje, con gran pluma y vuelta el ala.
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NOTAS DEL GRAN HONDO
En breve se celebrará la boda de un 

sobrino de un duque fallecido ha tres 
meses, con una bella señorita que lle
va apellido extranjero.

Los marqueses de Monteagudo y sus 
hijos, se encuentran en su posesión 
Milla, cercana á Madrid.

El director de la Academia Espa
ñola y la distinguilla señora de Pida!, 
lian ¡ edido la mano ])aia su hijo don 
Ignacio, de la encantadora señorita 
Angela Sancho Contreras.

El día 10 del presente mes, se ce
lebrará la boda de la preciosa é inte
resante señorita Angeles Jackson, hija 
del po¡)nlar autor D. José, con D. Ce
sáreo Hernández Pérez, distinguido 
abogado y rico propietario de Fuente 
dei Fresno.

La boda se celebrará en El Pardo, y 
á la ceremonia sólo concurrirán las 
familias de los contrayentes, por el re
ciente luto del novio.

La señora viuda de D. Ignacio Suá
rez García, recientemente fallecida, ha 
legado diez mil duros al Asilo de Huér
fanos del Sagrado Corazón de Jesús..

El joven escritor y diplomático don 
Fernando Centón del Olmet está reci
biendo muchas felicitaciones por haber 
sido agraciado por el rey con el mar
quesado de Dos Fuentes.

El banquete celebrado en la elegante 
morada de los condes de Welserheimb 
en honor del ilustre jefe del Gob ernó 
y de su d stinguida esposa, estuvo con
currido por selecta sociedad.

El menú que se sirvió fué selecto.
La mesa estaba artísticamente ador

nada con el gusto tradicional en la em
bajada de Austria.

Las damas lucían elegantes toilettes 
y soberbias joyas.

Los marqueses de Aguilafuente han 
adquirido la villa que en Zarauz po
seían los finados marqueses de Mou- 
tcagudo.

El miirstro de la Gobernación, con
de de Sagasta, recibió muchos regalos 
y felicitaciones con motivo de celebrar 
sus días.

La marquesa de Campo-Sagrado ha 
pedido para su sobrino, D. Vicente 
Beltrán de Lis, la mano de la distin
guida señorita María de los Dolores 
Pidal y Chico de Guzmán, hija mayor 
de los marqueses de Pidal.

la señora v uda de Ttiirbe, invitó á 
parte de sus relaciones, con objeto de 
que oyesen tocar al piano á su hija 
Piedad.

Han regresado á Madrid, proceden
tes de París, los marqueses de Seoane 
y de Alhama.

a »aiSiS!Sa8aas&i&K)a.a.a KsaiKxx&aaiSI

LA ORIENTALISTA
Ella me dijo:
—Sí, señor; estudio las lenguas 

orientales. Usted supondría que yo era 
una solterona ridiculamente vestida. 
También imaginaría que usaba lentes 
de orq para descifrar los caracteres an
tiguos. Vuelva de su error y siéntese. 
No demuestre tanta sorpresa por haber 
descubierto que no soy fea y que soy 
joven.

¿Por qué he elegido esta carrera? 
Porque soy rica. Nadie puede esperar 
de estos estudios el pan diario. Si yo 
hubiese necesitado ganar dinero, hubie- 
la sido dactilógrafa ó cómica. No tengo 
necesidad de ganarme el cotidiano sus
tento, pero sí de soñar. ¿Con qué sue
nan las jóvenes? ¿Cree usted que sea— 
así lo afirma Alfredo Musset—en el 
trovador que canta bajo nuestros bal
cones? Es cierto que nosotras espera
mos encontrar un día al compañero de 
nuestra existencia. Pero no deseamos 
que tenga el aspecto de un tenor, que 
lleve un manto negro retenido por una 
cadena de oro y que las espuelas de sus 
bolas brillen con fuerza. Nosotras te
nemos un ideal menos vano.

Tengo amigas que serían muy dicho
sas llevando una existencia mundana. 
Devolverían visitas, irían al teatro. Yo 
confieso que esa vida no me agrada. 
Siempre he tenido el deseo de escapar 
á la banalidad mundanal. Quisiera 
irme de París y recorrer los países de 
leyenda. Pero no soy libre de huir 
hacia las comarcas que me atraen. Mis 
padres han consentido en llevarme á 
Italia, a Grecia y á Egipto. Pero yo 
quisiera ir más lejos.

En Florencia y en Venecia hemos 
encontrado á casi todos nuestros ami
gos. Cuando yo marchaba por la Acró
polis. me encontré una parisién, que 
exclamó :

—i Qué suerte tengo de verla á 
usted ! ¿Está en Atenas desde hace 
mucho tiempo? ¡Qué agujero! Me 
aburro aquí mortalmente. ¡Usted sólo 
está aquí desde esta mañana! ¿Estaba 
en París el martes último? ¿Estuvo en 
el baile de trajes de Z...?

"En el Cairo me invitaron á una co
mida. para presentai-me á un attaché 
de embajada con el que podría casar
me. lile dijo frases amables delante de 
las Pirámides, sin soñar que cuarenta 
siglos le contemplaban. ¡Oh. señor! 
¡ Escapar á todas estas pequeñeces, á 
todas las obligaciones sociales! ¡Vivir 
con gentes que no piensan como nos
otros y que no sienten del mismo 
modo! Por todo esto me he decidido 
á estudiar historia.

He experimentado cierto alivio vi
viendo con los seres atrevidos del Re
nacimiento. Pero hallaba siempre Una 

galantería excesiva entre los contem
poráneos de Mærot y de Ronsard. En
tonces me refugié en la Edad Media, 
que me entristeció mucho. No tuve 
valoi- para permanecer mucho tiempo 
con los brutos merovingios. Cedí al 
encanto del Oriente. Yo quería res
pirar las glicinas de los japoneses y 
las rosas de la Persia. Quería soñar 
sobre las terrazas de Babilonia. Por 
esta razón quise conocer las lenguas de 
los pueblos remotos y desaparecidos.

No tengo la ambición de dar una 
clase en el colegio de Francia. Pero 
me resulta dulce conocer á Isis, Osiris 
y los dioses de las cabezas de animales. 
Cuando miro una estatuíta de las que 
hay en esta sala, rindo homenaje á las 
humildes criaturas que son bienhecho
ras. Yo sé por qué han sido honradas. 
Al arrodillai-se delante de ellas, los 
hombres de otros tiempos veneraban 
inconscientemente la Bondad que les 
había creado. Y si por casualidad oigo 
hablar de los obreros y de los lads 
que se agitan, sueño con los Faraones, 
que empleaban á los desgraciados en 
edificar los monumentos de piedra, eu 
esas multitudes que sufrían sin pensar 
en las reivindicaciones de los sindi
catos.

¡Qué lindo desUle para una revista! 
Un personaje influyente de la C. G. T. 
lloraría sobre la suerte del pueblo, y 
su mujer le respondería :

—¡Acuérdate de los sufrimientos 
de tus abuelos !

Se vería un prodigioso cortejo: los 
egipcios que levantaron las Pirámides; 
las multitudes de Nínive que amontor 
liaron las piedras de los palacios; los 
servidores de Mahomet que elevaban 
hacia las nubes los minaretes y redon
deaban las cúpulas parecidas á la bó
veda celeste; los franceses que ele
varon las veletas de las catedrales...

Mire usted. Tengo cerca de mí un 
Buddha meditativo. Goza con su in
movilidad y con su libertad para pen
sar. ¡ Qué lección ! Hoy los hombres y 
las mujeres devoran el espacio y el 
tiempo. Parecen encadenados por una 
locomoción loca. Son llevados por au
tomóviles de cien caballos. No ven 
nada : vuelan. Esto ha hecho que qui
siera oir los consejos del dios que lleva 
la flor del Coto. Y me dijo:

—Permanece tranquila, hija mía. 
No concedas importancia á sucesos 
j'asajeros. Lo que turba los cerebros y 
los corazones de tus contemporáneos 
no merece un minuto de atención. 
Suena en lo que no debe desaparecer: 
en la bondad y en la belleza.

Cuando los autores proclaman el 
derecho de la pasión, sonrío mirando 
a! dios de la salud dorada. Los audaces 
de la nueva moral se estrellan contra 
su impasibilidad. Si alguno intenta 
perenadii-se de que un artista que no 
sabe dibujar ni pintar tiene genio, 
lanzo una furtiva mirada sobre una es
tampa del Japón ó sobre un Kafce- 
mono y me encojo de hombros. He 
encontrado en las eivilizacioDes de
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Oriente firme apoyo. Y al mismo 
tiempo, he encontrado principios hu
manos y la serenidad que necesitamos 
todos.

Los autobus sacuden los edificios: 
los paseantes corren: las mujeres 
saltan nerviosamente. Estoy en una 
pagoda y los ruidos mundanales no 
llegan hasta mí, ó, si llegan, muy 
atenuados, sin turbar mi reposo. Vivo 
con los conqu'stadores de otras épocas. 
Fueron, con frecuencia, crueles é im
placables; pero, al menos, han dejado 
al Universo ejemplo de esplendor. 
Ellos no disimulaban sus apetitos. 
No los velaban tampoco con aparien
cias virtuosas. Tenían una sana fran
queza. Nada me es más odioso que la 
hipocresía.

No crea usted que mi aislamiento 
estudioso sea forzosamente austero, 
las violentas pasiones de tos monarcas 
y de las re’nas me son infiniiamente 
simpáticas, y, cuando yo los veo co
meter crímenes por satisfacerlas en
cuentro algo ridículos á los jóvenes 
que suspiran ó que intentan decirme 
un requiebro. Sin embargo, no des
espero de conocer un día al hombre 
que sea menos pequeño que nuestros 
contemporáneos.

Espero su llegada; pero no estoy 
absorta en tal espera. Tengo mucho 
que aprender y muchos libros que leer. 
Es preciso que asista á los choques 
formidables de los guerreros chinos. 
Debo conocer los éxtasis de los pro
fetas. Es necesario que me pasee 
también por los jardines de Persia, 
donde el ruiseñor está enamorado de 
la rosa y donde los perfumes de las 
flores suben hacia el pájaro cantor, 
al que embriagan. Y amo más tieraa- 
mente al Salvador desde qpe conozco 
el lenguaje dé. sus padres y el de sus 
jueces.

No sé, señor, si usted me ha com- 
prendido. No he querido citarle abra- 
madores textos. Quizás comprenda 
ahora por qué me doy el ridículo pla
cer de ser orientalista. Es para vivir en 
la belleza é intentar volverme mejor.

Yo le contesté:
—Señorita : la admiro á usted y veo 

que obedece, como todas sus hermanas 
estudiosas, á una grande y maravillosa 
ley. Quiere escapar usted á la condi
ción de la mujer que fué con frecuen
cia—debemos confesarlo—humillada. 
Los hombres han querido desde el 
origen del mundo obrigarla á tareas 
serviles. Han creído que sólo estaban 
destinadas al cuidado de la casa y de 
los niños. Y han extendido esta vérdad, 
qile es incierta, como todas las ver
dades.

Ha cambiado usted todo eso, porque 
ha tenido conocim’ento de su valor 
personal. Ustedes las mujeres, ahora. 
Se hallan dispuestas á asaltar todos 
los puestos reservados á los hombres. 
Se convierten, por eso, en sus rivales 
en la lucha por. la vida. Ya reclaman 

su parte de trabajo y de indepen
dencia.

Y tienen ustedes razón. Yo admiro 
á todas las personas que atrevidamente 
estudian las ciencias, las letras, el 

MODA ELEGANTE PARA SEÑORAS JOVENES
Fiíjura 1.* En cachemir de seda rosada, guarnecido de tul borda
do de seda y plata.—Figura 2.* Traje en paño de seda Jleliotro- 
po ornado con tela rayada de seda, la falda al costado va fruncida 
ligeramente á los costados. Sombrero de paja con tules cruzados y 
bordados. Este traje, y en partieii'ar la chaqueta, resulta preciosa.

derecho, la medicina y las artes. Para 
oponerse á los proyectos de ustedes, 
algunos hombres repiten que la mujer 
que cultiva su cerebro pierde su 
encanto. Pero ninguna se deja engañar 
poi’ afinnación tan vana. Para reducir
nos no es necesario que las mujeres 
sean frívolas, que pasen el día en casa 
de la costurera y en los salones donde 
on. médit et du tiers et du quart, para 
hablar como Moliere. Basta con que 
sean lindas y posean bastante discre
ción para disimular su saber.

Dejen ustedes indignar á los que se 
asustan de su emancipación. Es justo, 
es natural que se interesen en todos los 
asuntos que atraen á los hombres. No 
veo ningún inconveniente en que las 

mujeres se ocupen en los negocios 
nacionales.

Dentro de poco tiempo todo el 
mundo se preguntará cómo el egoísmo 
de los varones ha podido tenerla du
rante tanto tiempo en la obscuridad. 
Porque está próxima la época en que 
se proclamará la completa igualdad dé 
los dos sexos. Su enérgica labor, her
manas mías, apresura esa justicia tar
día.

• ■ Nozierb.
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ECONOMÍA

Cómo se puede hacer un 
grao sombrero en casa

Nuestras lectoras verán con gusto 
(jue demos consejos necesarios para 
hacer un gran sombrero de moda, ba
jo i)or delante y levantado por detrás 
ligeramente, l’ara facilitar el trabajo. 
Laciendo que quede bien, recomenda
mos á las señoras que lo vayan á ha
cer, que compren antes una horma en 
latón forrado. Porqu'e es necesario te
ner mucha habilidad y práctica de 
modista para hacer por sí misma todo 
el sombrero, incluso la forma. El ma
nejo del latón ó alambre no es necesa
rio más que para el casquete ó fondo 
del sombrero.

Lo jirimero que hay que hacer es 
coser la paja. Para esto se debe jtro- 
curar la paja trenzada en cinta bri
llante del color que se desee. Una pie
za de seis metros de 2 y centíme
tros de alto, basta.

Se comienza cosiéndola detrás, te
niendo cuidado de que pase de los bor- 
de.s uno ó dos milímetros, y de con
tornear la forma en los sitios en que 
monta sobre la pasada anteriormente. 
El casquete, que es de alambre, se cu
bre de tul, por lo cual es inútil cubrir

la enteramente de paja. Basta con po
ner en lo alto del redondel y en la cu
bierta, como indica nuestro grabado 
número 3.

Para poner la paja es más práctico 
separar el casquete AB de la barra CD. 
No hay que olvidar, sin embargo, que 
ésta última da, por su hueco, la medi
da de la cabeza, que debç medir cerca 
de 50 centímetros (Figura 2.*), mien
tras que el fondo AB mide 75 centí
metros. Estas medidas, naturalmente, 
son aproximadas; pero dan una pro
porción normal y sin-en de guía. Es 
necesario recubrir la parte inferior de 
las alas del mismo modo que se hizo 
con la superior, cuidando de sobrepa
sar uno ó dos centímetros el borde. 
Este se formará uniendo las dos pa
jas, borde con borde.

La faja llega hasta el borde de ca
beza EE.

Pasemos ahora á las guarniciones.
Se comienza por poner tul sobre el 

delantero del casquete, alto de 25 cen
tímetros (Figura 4.'). Se corla de una 
estirilla una hebilla en la forma que 
indica el dibujo primero. Tendrá 10 
centímetros de ailto por 15 de lar
ga. Sobre la hebilla, recubierta con 
tul, se cosen 12 ó 14 rosas. En segui
da se pone metro y medio de tul ne
gro de moda de 1,20 centímetros de 

ancho, y se corta en tres tiras iguales 
óc 40 centímetros.

De esta medida se ♦^omará antes lo 
necesario para poner debajo de la co
pa. Se fruncen estos 40 centímetros 
uniendo los dos bordes, lo que hace 
un gnieso abullonado de 20 centime 
tros á repartir alrededor del casco.

Al pie, yendo al encuentro de la 
guarnición de delante, se cosen esos 
fruncidos serpenteando de manera que 
quede más tela en medio que detrás.

De cuando en cuando hacer puntos 
vudados sin apretar, porque es nece
sario que el tul caiga graciosamente 
á cada lado.

He aquí, aproximadamente, lo que 
puede costar el sombrero hecho en 
casa :

Forma de alambre 6 latón. 2,75 pts. 
Paja pieza de 6 metros.... 6,50 ” 
1 Vi metros tul de 3,50 pts. 5,25 ”
14 rosas............................... 7 ”

Total............. 21,50 pts.

Por 21,50 pesetas, se obtiene un lin
do sombrero.

¡tf» aj« a Hjxi«æW a a, a-a.aia tf a^a

Cien respuestas en una.

De tenias partes llegan cartas á 
nuestra redacción, bien sean dirigidas 
á la Secretaria, al director ó á nues
tro doctor, en las cuales se dice:

“Yo tomo ó doy á mis niños el 
“ 1 actüinorrhuol Delpech”. Esto me 
sienta—ó les sienta—muy bien. Pero 
llega el verano y no se qué hacer. 
¿Continúo el mismo tratamiento?

Nosotros respondemos hoy á todas 
esas cartas.

Los médicos que antes ordenaban el 
aceite de hígado de bacalao á sus 
enfermos, les advertían que dejaran 
lie tomarlo en el verano, pues el calor 
lo enranciaba. Pero, al hacer esto, 
prescribían un preparado menos re
pugnante—casi siempre el iodo-táni
co,—cosa que demuestra la necesidad 
de seguir medicinándose en el verano.

Como la medicina consultada, que 
nosotros sepamos, no existe ese peligro, 
pues como carece de grasa, no se 
puede poner rancia.

Sabiendo que los calores fatigan 
á todo el mundo, hay necesidad de 
emplear un tónico enérgico, que puede 
ser el indicado. Y si el que lo toma 
está anémico ó linfático, ó'tiene es
crófula ó está muy débil, no debe in
terrumpir el tratamiento. Es el único 
modo de no perder en dos meses los 
beneficios obtenidos en un año, y de 
conseguir la total curación.

■gg'KírK“H’K 6« « a a'H « hík afál

PLANA DE LABORES 
POR D. /AANUEL5ALV1

t») 
I

1

TRABAJO NUEVO DE ENCA
JE INGLES DUQUESA.—Esta ele
gante aplicación se puede utilizar gra
ciosamente para cojín de raso, para 
ángulo en edredones, cubierta de ca
ma, velo de tapicería, cortinas, etc., y 
según el objeto se empleará clase de 
■galones más ó menos ricos.

Conclusión de abecedario útil para 
pañuelos y servilletas, bordados con 
algodones maravúllosos. Numeración 
completa para marcar ropa de cama 
ó meso. Coronas para pañuelos, pri
mera corona de marqués, segunda y 
tercera corona de conde; cuarta, co
rona real; quinta corona de vizconde.
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LABORES ARTÍSTICAS ROR D. A\. SALVl

Trabajo de encaje inglés duquesa para cojín ó aplicación en cubierta de cama.

Conclusión de abecedario para pañuelos ó servilletas; coronas y numeración. J
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ESTAFETA
LA MODA PRÁCTICA

Adela Daranat.—Traslado su deseo 
á la sección correspondiente.

Cogote.—Espero le dará buen re
sultado friccionarse por mañana y no
che con la siguiente preparación : 
Mucílagü de membrillo ... 100 partes. 
Jabón de gliceriua raspado 3 ” 
Acido esteárico   30 ” 
Gliceriua   15 ” 
Acido bórico cristalizado... 4 ” 
Esencia de limón   2 ”

Mézclese triturándolo bien en un 
mortero de vidrio.

A la media hora de friccionarse debe 
lavaree con leche de almendras.

Aun cuando no respondo de la efi
cacia de su resultado, puede probar 
con esta preparación.
Cocimiento de corteza de 

encina .......................... 500 gramos.
Idem de quina ................ 500 ”
Acido gálico .................... 4 ”
Alcohol de romero .......... 100 ”
Esencia de rosas ............. 1 ”

A una Monforiina.—Le recomiendo 
la siguiente fórmula, que se usa en lo
ciones : 
Ilidrolato de rosas  350 gramos. 
Agua de lavanda  15 ”
Tintura acuosa de canela. 4 ” 
Alcoholado d o almizcle 

compuesto   1 ”
Puede adquirir esa fórmula en cual

quier farmacia ó droguería.
^lezcle con el agua de la varee cier

ta cantidad (30 ó 40 gotas por litro 
do agua), de vinagre de tocador. 

Córlese las puntas mensualmente.
jRosa Lía.—1.* Se recibió.
2 .* Hasta los diez y seis años smo

king, desde esta edad levita ó frac.
3 .* Debe friccionaree frecuentemen

te con cold-cream, y emplear lociones 
de aguas destiladas aromáticas de ro
sas y de romero.

M. de A.—Los guantes que usted 
dice los hay en la calle de Preciados, 
núra. 3. “Él Aguila”.

fíaquel.—Creo le dará buen resul
tado el agua de Fées.

No puedo precisarla cuándo se po
drá publicar el patrón que desea; des
de ahora le digo que á pesar de nues
tro buen deseo, no será muy pronto.
Si lo necesita en plazo breve, puede 
encargarlo particularmente, y la ser
viremos muy gustosos, enviando 2 
pesetas á esta Administración.

Calcetines blancos de hilo de Esco
cia.

Se usan indistintamente, pero yo 
creo más prácticos los de hilo crudo.

Debe consultar con un oculista.
Bombón.—Agradecidísima por su 

felicitación.
Tenga usted paciencia, pues re

uniendo tan bellas cualidades, ha de 
encontrar pronto lo que desea.

Para evitar el sudor de las fnanos, 
la recomiendo los lavados con agua, á 
la que se le añade alguna poredón de 
agua de colonia, volviéndose á lavar 
últimamente con ésta, y al secarse las 
manos restregarse con un poco de: 
Esteatita y ácido bórico, parles igua
les.

Su letra, estilo y ortografía, muy 
aceptables.

Grafología es la ciencia que nos da 
á conocer Las cualidades morales y fí
sicas de una persona por su escritura.

Isabel Toribio.—El precio de la cre
ma y el de los polvos es 4 pesetas; el 
del agua, G pesetas

E. B.—Los polvos le costarán 4 pe
setas.

Tenemos los algodones lavables en 
todos los colores, siendo muy perma
nentes, lavándolos sólo con agua y 
jabón.

La docena de madejas podemos re
mitírsela por 1,75 pesetas, mas 35 cén
timos para su envío certificado.

.Angelina.—Con el uso continuado de 
la leche de almendras, conseguirá lo 
que desea.

Amparo Llucli.—Se publicará á la 
mayor brevedad posible.

Una suscripíora.—Fíjese y verá que 
el patrón es de la mitad de la prenda, 
es decir, para cortar con la tela doble.

J. 3/.* 3/. A.—Es suficiente poder 
probar que es suscriptora.

Flor delicada.—Se emplean diferen
tes. procedimientos, pero el más efi
caz es la electrólisis.

Para combatir el sudor de las ma
nos, entérese de lo que digo en este 
mismo número á Bombón.

I\uma.—Espero le ha de dar buen 
resultado este dentífrico vegetal.
Carbón en polvo............... 30 gi-amos.
Quina calisaya pulveri

zada ............................ 30 ”
Azúcar cande ................... 15 ”
Esencia de menta ............. 1 ”

Fr.cciónese con cold-cream y loció- 
nese frecuentemente con agua de ro
sas y de romero.

Para dar brillo al cabello puede 
usar La siguiente mezcla:
Gliceriua aromática.......... 100 partes.
Aceite de cacahuets........... 100 ”

Mgosotls. Barcelona. — Para blan
quear el cutis puede usar la crema si
guiente : 
Jabón araigdalino raspado 6 partes. 
iManteca de cacao  45 ”
Agua de laurel cerezo....... 250 ”
Agua de rosas.................... 250 ”

Despues de emplear este cosmético, 
es de rigor locionaree el rostro.

2 .' Comprima esos puntitos negros, 
entre los dos pulgares y segregarán 
una materia sebácea ; fricciónese des
pués con cold-cream, crema de cohom
bro, y es casi seguro que no vuelvan 
á molestarle más los barrillos.

3 .* La moda, siempre caprichosa, los 
ha relegado al olvido.

4 .‘ No tengo completa confianza en 
ninguna fórmula para quitar las man
chas de tinta en el mueble que me dice, 
y mucho menos no siendo recientes.

5 .* El régimen que sigue me parece 
muy apropiado.

6 .* No creo necesita poca ni mucha 
reforma ; su letra es preciosa.

Desciendo de Nobles.—Me parece 
muy difícil pueda aprender ese idioma 
sin profesor, por excelente que fuese 
el método que eligiera.

En España se sigue de muy lejos el 
movimiento literario, pero si sabe us
ted francés, la recomiendo “I.a filie 
de Lady Rose” ó “L’Erreur d’aimer”, 
novelas originales de la señora Hum
phry Ward, que acaban de ser publi
cadas en París.

Puede seguir el mismo procedimien
to que recomiendo á Mgosotis, contes
tando á su segunda pregunta.

Antoñiía C.—El patrón que desea 
la costará 4 pesetas, mas 30 céntimos 
]iara enviarlo certificado. Puede remi
tir el importe en sobre monedero.

No me es posible contestar á su úl
tima pregunta. Habría que ir mirando 
uno á uno, y son tantos los miles de 
cupones recibidos...

Colón.—T.amento no poder darle los 
informes que pide. ¿ Por qué no se di
rige directamente á esa casa? Aun 
cuando haya cambiado de domicilio, es 
muy probable llegue la carta á su po
der. Además, teniendo tan buenos pro
pósitos como revela en su carta, se
guramente alcanzará tan nobles y ele
vados deseos.

Azucena 1.*—En casi todos los nú
meros damos modelos de peinados para 
señoritas de su edad.

Gardenia.—La repito lo mismo que 
digo á Azucena 1.*

El cometa IIalley.—Sigue imperan
do el estilo griego.

Bella madreselva.—Para evitar la 
caída del cabello y estimular su crcci- 
m ento, lávese todas las mañanas la 
cabeza con el líquido siguiente: 
Corteza de quina............ 30 gramos. 
Agua ................................ 500 ”

Hiérvase hasta que merme una quin
ta parte, cuélese y añádase: 
Bálsamo de Tolú   2 gramos. 
Alcohol de romero   30 ” 
Tanino   2 ” 
Tintura de cantáridas  1 ” 

Disuélvase el bálsamo en el alcohol, 
y el tanino en el cocimiento de quina; 
mézclese y fíltrese.

La Secretaria.

ADVERTENCIA
Rogamos á todas nuestras suscrip- 

toras y a cuantos se nos dirigen en 
consulta, que pongan en el sobre la in
dicación de nuestro “Apartado de 
Correos, núm. 347”.
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El patrón de este número 
y las labores utiles.

Suplemento al nùm. 128.—8 de Junio 
DE 1910.—Por D. M. Salvi.

Falda Regina
Esta falda nueva se compone de una 

parte lisa cortada en tres paños, sir

viendo de frente á un velaje en tisú 
más suave, estrechado por .tres cintas 
de terciopelo y formando túnica. Una 
banda derecha de satín ó de lana fina 
está relacionada en el bajo, á partir 
del velaje. Medida: 1,50 de tisú para 
el fondo en 1,20; 1,40 de tisú suave 
en 1,10; 90 por 80 para la banda;
4,50 de terciopelo,

MODO DE HACERLA
El patrón se compone de tres par

tes: el paño de delante, el de atras 
y el del costado.

Después de haber doblado la tela á 
lo largo, se colocan los patrones como 

indica el plan. Se cortan dejando un 
centímetro para las costuras.

Fondo.—Se unen los paños entre 
sí, poniendo en contacto las muescas. 
Se une la costura de la espalda dejan
do una manera de 27 centímetros á 
partir del talle. Se prueba y se recti
fican, si hay necesidad de ello, las me
didas. Se marca la medida exacta del 
talle.

Se labran las costuras según la tela.
Banda.—Se corta una banda si

guiendo el hilo de la tela, dándole 
45 centímetros de altura. Debe ro
dear la falda. Si la tela en que se 
corta no es bastante larga, se hará 
una costura, que se repasará con mu
cho cuidado para que no se destaque. 
Se cose una vuelta en lo alto y en lo 
bajo de la banda, después de haberla 
forrado con una muselina muy flexi
ble, si el tisú no es consistente. La 
banda se sostiene con alfileres, hasía 
que se prueba la falda y se ve si está 
bien. Se cierra la banda con una cos
tura, que será continuación de la de 
la espalda. Se la forrará por el revés 
siguiendo el hilo.

Volante.—Se corta una cinta de 
tisú de 70 centímetros de alto por 
2,20 de largo. Como la tela no tiene 
más que 1,10 centímetros, se hará en 
mitad del delantero una costura que 
se disimulará con fruncidos. Para re
bajar la amplitud del talle, se bajan 
en este sitio 50 centímetros.- Dejando 
los 2,20 en el talle habría muchos frun
cidos, lo que haría aumentar la cin
tura.

Indicamos la forma del volante pa
ra ayudar á reproducirlo. Se unirá la 
costura rebajada en la espalda de
jando una hendidura de 27 centíme
tros, y se fruncirá el talle y el bajo 
del velaje, para probar, á grandes 
pliegues. En seguida se colocará el 
velaje sobre el fondo preparado (Te 
antemano, poniendo la costura de la 
espalda sobre la costura de la espalda 
del fondo. Se estrechan los fruncidos 
alrededor del talle. Los de abajo se 
desparraman convenientemente, para 
que no afeen. Los fruncidos no deben 
sobrepa.sar 5 centímetros la montura 
de la banda en el fondo de la falda. 
Se igualarán estos fruncidos destru
yendo los primeros.

Se cose acto continuo el velaje en el 
fondo de la falda y en el talle, que se 
arreglará con un cinturón derecho de 
tisú sólido.

Para mantener los fruncidos de la 
túnica se coserá al principio una cin
ta de terciopelo, que señalará el borde 
de la misma. Las otras dos se cosen 
después, sobre dos hileras de frunci
dos que se harán á igual distancia de 
la primera.

El fondo se puede hacer en satín, 
en tafetán suave, en tafetán de la In
dia, en velo ó en crespón de China. El 
velaje puede ser de tul liso, tul con 
puntitos, tul bordado ó muselina de 
seda.

La banda puede ser de tisú seme
jante al del fondo, si éste es lindo; si 
no, se hará de satín, de moaré, de 
paño bordado ó de satín recubierto 
de un lindo encaje.

Las personas que deseen una túni
ca mj'is práctica, pueden hacer el fon
do de lana muy ligera, con una banda 
de paño liso, con trencilla ó adornos 
galoneados.

Las mujeres altas pueden hacer más 
amplia la falda dando á la banda la 
altura necesaria.
Patrón de cuerpo-blusa japonesa.
A ruegos de muchas lectoras, da

mos en este número el patrón de una 
blusa japonesa, de largas mangas, ab
solutamente lisas.

Nuestro patrón, cortado sobre un 
busto de 44, se compone de tres pie
zas. Este patrón puede servir para 
hacer la blusa con uno ó dos de esos 
cuadrados grandes de tisú dibujado 
que están de moda actualmente. Está 
corlado de tal modo, que se pueden 
emplear esos cuadrados de diversas 
maneras. También se puede emplear 
tal como está representado el dibujo y 
en el esquema que le acompaña, cor
tando separadamente la espalda, el 
delantero y el hombro. Si se quiere 
que la blusa sea de una pieza, basta
rá con unir las tres figuras, conser

vando la línea derecha en medio del 
delantero, con costura ó sin ella. Se
ñales particulares indican la unión 
exacta.

Sobre lo dado se podrán bordar mu
chas fantasías, acortar las mangas se
gún capricho, plisar el tisú ó ador
narlo con entredós ó con calados que 
semejen bordados. También se piTeden 
utilizar bandas de tisú liso, alternando 
con toda clase de instalaciones. El 
corte será igual para todas las blusas, 
si se quiere que las mangas sean 
iguales. _
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Como se advierte en el dibujo, las 
tres piezas van unidas por calados. Se

puede reemplazar estos calados por 
entredoses de encaje, haciendo el resto 
de la blusa á pliegues finos. La pieza 
del hombro podrá ser de encaje ó 
bordada. El resto será liso ó adorna
do con calados ó con entredoses.

Para alargar este patrón, cortar 
exteriorraente, bajo los brazos, las dos

partes, la espalda y el delantero, más 
largos. Las mangas se amplían por la 
costura de abajo. El talle, por la es
palda, y el delantero se alargan por la 
parte inferior. Se recoge en los mis
mos sitios. Al probar la blusa se pue
de remontar la costura de debajo de 
los brazos hasta más arriba, pues la 
manga debe tener la extensión del 
brazo, si se desea una blusa que no 
entorpezca los movimientos. Si se 
quiere escotada, se prueba montante 

I"Eu todas las obra* gloriosas buscad á la mujer.” Ella llegará al apogeo 
de su reinado, si lee mis apuntes clentlfleos. M.* del Pilar Noguer. Claudio 
Coello, 29, b.o, Izq.a

y no se hace el escote hasta que no 
esté perfectamente adaptada.

Se puede cerrar esta blusa por de
lante, dejando, además de su exten
sión, la suficiente cantidad de tela 
para el cruce del cierre.

Si se quiere manga de camisa, se 
pone un puño de 6 centímetros en la 
parte inferior. Así figura en nuestro 
patrón. La manga tiene 63 centímetros

desde el hombro hasta los bordes, to
mando medida del brazo adosado al 
cuerjio.

Labores practicas

Núm. 1.—Nombre de Mercedes pa
ra bordar en sábanas de diario con 
algodones maravillosos.

Núm. 2.—Nombre de Víctor para 
bordar al realce en toallas.

Núm. 3.—Cifras RG para bordar 
en toallas á cadeneta ó zutach.

áK'» H KjHlairiMaittTHiHlftH-.R KlKÍK: «!«]

El amor, según los poetas clásicos

No nací, no, para el celeste goce 
De vivir á tu lado
Y mor;r á tus pies enamorado: 
En mi mismo tormento se conoce. 
Mas, si las ansias mías 
Dijérate, afrontando tus enojos 
¿Quién sabe lo que tú responderías. 
Gentil morena de cerúleos ojos?

A. DE Musset.

Festones para bardar. Fuentes, 7.

Novedades para sefioras. Encajea, 
confecciones, lanería. Martlu Gar

cía Labiano. Plaza Santa Cruz, 1. Es- 
Qu1na A la de Bolsa.

(iRATlS.=La felicidad 
por medio del MAGNETISMO Y OCUL
TISMO. La mandaré al que envíe un 
sello de 0,16 á Francisco G. Purtal.— 
Barcelona.—MatnrO.

AGUA ORIENTAL
La mejor y más higiénica para teñir 

el cabello en rublo, castaño y negro, 
no mancha la piel y con su uso se con
seguirá una exuberante cabellera. Se 
vende en perfumerías y en Carmen, 2.

Pasta y Crema Iztxr.
Maravillosas para el cutis, blanquea, 

suaviza, borra las arrugas y preserva 
del sol y del aire del mar. 
l*erfumerla luglesn. San Jerónimo, 3.

SECCIÓN DE PATRONES CORTADOS 
DE “LA MODA PRÁCTICA"

Toda abonada para hacer encargo 
de patrones á la medida de modelos 
publicados por esta revista ú otra, es 
preciso que remita las medidas que de
tallamos por centímetros y con suje
ción aJ adjunto modelo.

A.—Cuello.
B.—Ancho de delante de hombro A 

hombro.
C.—Ancho total del cuerpo A la altura 

del pecho.
D.—Cintura total.
E.—Largo de manga doblado el brazo.
F.—Ancho de espalda á la altura de 

los hombros.
G.—Largo de delante del cuello á la 

cintura.
H.—Largo de delante desde el cuello- 

hombro á la cintura.
I.—Largo desde el cuello-hombro por 

la espalda hasta la cintura.
J.—lÆirgo por la espalda desde el cue

llo á la cintura.
K.—Largo bajo el sobaco á la cintura. 
L.—Ancho total á la altura de iks oa- 

deraa
M.—Largo desde la cintura al pie.
N.—Largo total desde la cintura al 

bajo por la espalda.

Precio de los potrones á nuestras 
abonadas, pago adelantado.
Manga .................................... 0,75 á 1 pta.
Falda sencilla...................... 1,60 á 2
Falda de piezas.................. 2,60 á 3,60
Peinador 6 Matinée......... 2,60 á 4
Falda de Soirée................. 4 á 6
Blusa corriente................... 1,60 á 2
Blusa complicada............... 2,60 á 4
Abrigo paletó....................... 3,60 á 5
Levita sastre....................... 4 á 6
Abrigos ................................. 6 á 6
Camisas ................................ 1.60 á 3,60
Camisa de hombre............. 4 á 6
Pantalón ............................... 1 á 1,60
Falda Interior...................... 1,60 á 2,60
Cubrecorsé ........................... 1 á 2
Pantalón ó elástica de 

hombre   2 á 4
Vestido de niña ó niño 

de 2 á 5 años............. 3 á 6
Idem de 6 á 13 años........ 3,60 á ( 
Idem de niña de 10 á 16

años .................................... 4,50 & (
Las abonadas de provincias ó ex

tranjero, remitirán 26 céntimos más 
para el certificado del patrón, y asi 
evitar extravio.

losprsntn DonUnga Blanco, Libertad, 11
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LOS REGALOS DE “LA MODA PRACTICA"

i» HUB III: M!
í,:h —

RESULTADO dei eONCURJO
A presencia de numeroso público se celebró en nuestras oficinas el día 25 de 

Mayo, y á la hora anunciada, el sorteo de todos los cupones recibidos.
Previas las formalidades de costumbre, se rogó que sacaran las papeletas á 

tres niños de corta edad que se hallaban entre la asistencia, resultando agracia
das con los veinte relojes las suscriptoras que siguen:

Abad (D. Cosme).—Calle de Santa Barbara, núm. 6, 1.”, Madrid.
Alberto (D.“ Francisca).—Plaza de Matute, núm 6, principal, Madrid.
Almendro (D.“ Joaquina).—Calle de Hartzenbusch, núm. 2, 3.°, Madrid.
Ariño (D. Santiago).—Calle de la Madera, núm. 41, 3.” izquierda, Madrid. 
Benítez (D “ Rafaela Isabel).—Calle de Santa Engracia, núm. 20, 1.°, Madrid. 
Blanco (D.^ Magdalena de).—Calle Alta de S. Pedro, núm. 68, Barcelona. 
Díaz (D.“ Joaquina).—Calle de la Madera Alta, núm. 29, Madrid.
Egido (Ernestina del).—Reside en Benayente (Zamora).
Fernández (D. Teodoro).—Calle del Sombrerete, núm. 5, Madrid.
Hoyo de Ferrer (D." Isabel).—Calle de Prim, núm. 11, Madrid.
Fuertes (D.“ Pilar).—Calle de la Ilustración, núm. 12, Madrid.
Gil (D.“ Martilla).—Calle del Ferrocarril, núm. 44, Madrid.
González (D.^ Dolores).—Paseo del Rey, núm. 14, Madrid.
Junqué (D.^ Delfina).—Calle de Bertrán, núm. 99, San Gervasio [(Barcelona).
Lara (D.’' Leonor).—Calle de Monteleón, núm. 40 dup”, prah, Madrid.
Lladó (D.^ María).—Calle de Porcel, núm. 5, 2.”, Murcia.
Parés (D.^ Araceli).—Calle de San Cosme, núm. 12, 1.”, Madrid.
San Miguel (D.'^ Lucía). —Calle de Ministriles, núm. 3, Madrid.
Sebastián (D.“ Angela).—Reside en Jarque.(Zaragoza).
Valls (D.‘'‘ Consuelo).—Reside en La Roda (Sevilla).
Los veinte relojes están á disposición de las premiadas, que pueden recoger

los en nuestras oficinas (Libertad, 31), mediante las comprobaciones que siguen: 
Las suscriptoras de Madrid presentarán el recibo corriente.
Las suscriptoras [de provincias, si lo son por mediación de “El Imparcial„ ó 

de “El Liberal,, (de Bilbao, Barcelona, Sevilla y Murcia) remitirán el recibo 
correspondiente.

Las que hayan hecho la suscripción por intermedio de un corresponsal, acom
pañarán á la petición del premio una carta de aquél en que naga constar dicha 
circunstancia.

Por último, las suscriptoras á quienes se les sirve directamente se dirigirán 
á esta administración haciendo valer dicho requisito.

En todos los casos la petición del premio deberá ser formulada por la misma que 
extendió el cupón.
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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN

••'❖□Il

PESETAS

PAGOS ADELANTADOS

con el

Múm. 347.—MADRID

balda
Blusa
Levita corta
Levita laríza ó abrigo
( 'îubrecoi'sé-enaiïua.

para el certificado.

APARTADO DE CORREOS

LA MODA
PRACTICA

1,50
1,50
2,50
3,00
1,50
1,50

Libertad, 31 .--Teléfono 875
, APARTADO DE CORREOS NUM. 347

Patrones-primas sólo para sus abonadas.

Cubrecoreé-pantalón

Las abonadas de provincias remitirán

pedido las medidas y 30 céntimos
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